2


CONSEJO PERMANENTE DE LA



OEA/Ser.G


ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS

CP/CAJP-1767/01 rev.1










4 abril 2001

COMISIÓN  DE ASUNTOS JURÍDICOS Y POLÍTICOS

Original: español


Grupo de Trabajo sobre Democracia Representativa

AGENDA ANOTADA

II SESIÓN ESPECIAL

DEBILIDADES INSTITUCIONALES Y GOBERNABILIDAD

AGENDA ANOTADA

II Sesión Especial

Debilidades Institucionales y Gobernabilidad

12 de abril de 2001

Aunque hoy en día en todos los países del Hemisferio, con excepción de uno, existen sistemas democráticos, ello no significa que no persistan amenazas significativas a la solidez de la misma. Nuestras democracias, por ejemplo, siguen enfrentando importantes desafíos en materia de gobernabilidad, lo que en algunas instancias hace que el Estado se encuentre  cuestionado  por su aparente falta de capacidad para resolver los problemas más sentidos de la población, como el desarrollo económico sostenido, el bienestar social, y la seguridad ciudadana.  Esto a su vez, conlleva en ciertos casos un creciente desencanto de la gente que se traduce en una erosión de la adhesión al sistema democrático. Podemos esperar acaso que los ciudadanos sigan apoyando indefinidamente la democracia si la misma se muestra incapaz de resolver sus necesidades más básicas?
Vale la pena entonces preguntarse: es la vigencia plena de las instituciones que conforman el Estado de derecho condición suficiente para garantizar la gobernabilidad democrática? Y si no, cuáles son los cursos de acción necesarios para promover la gobernabilidad de nuestras democracias?

Todos aquellos que manifiestan estas preocupaciones tienden a coincidir en subrayar la importancia de fortalecer la institucionalidad clásica (sistemas electorales confiables, separación y equilibrio de poderes, mecanismos de participación efectivos, etc.) como una de las condiciones sine qua non  para la consolidación de la democracia.

Sin embargo, este propósito, por lo general,  ha llevado a la creación de mecanismos e instituciones destinados a reducir los riesgos de un ejercicio ilimitado del poder público, pero ha también provocado por otra parte confrontaciones estériles entre los poderes del Estado y un notable deterioro de la capacidad de acción del Poder Ejecutivo, y por ende, una situación de inestabilidad política crónica, en la que resulta imposible garantizar la seguridad colectiva y llevar a cabo las reformas institucionales que son indispensables para impulsar el desarrollo económico y alcanzar el bienestar y la equidad social.

Es por ello que resulta particularmente relevante interrogarse en qué exactamente consiste y en donde radica el problema de la gobernabilidad democrática en nuestro hemisferio en los albores de este nuevo milenio? Cómo caracterizarlo? Como el producto de una fragmentación exagerada o una concentración excesiva del poder? Como el resultado de un presidencialismo imperial o de un presidencialismo débil y en franca retirada? Como consecuencia de una suerte de régime d’assemblée embrionario o de la ausencia de Congresos fortalecidos y responsables?


Finalmente, cabe también  indagar que papel deben jugar estas preocupaciones en la agenda política del hemisferio  y consecuentemente cual debe ser el rol de los organismos multilaterales.
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